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	El que había de ocupar de un salto el puesto más alto en el Gobierno del Instituto de los Hermanos Maristas, el Primer Superior General de habla española de la Congregación fue un mexicano, nacido en Santa Ana Acatlán o Acatlán de Juárez, el 16 de octubre de 1924, en el feliz y cristiano hogar formado por Don Heladio Rueda y Doña Josefina Guzmán; le habían precedido Eladio, María Guadalupe y Josefina. Fue bautizado solemnemente en la Parroquia del Sagrario Metropolitano de Guadalajara, con el nombre de José Basilio el día 31 de marzo de 1925, y confirmado el 14 de noviembre del mismo año en la Parroquia de su pueblo natal por el Señor Arzobispo de Guadalajara, Dr. D. Francisco Orozco y Jiménez.


	Doña Josefina Guzmán padecía un mal cardiaco que se había ido agravando con el tiempo. Decayó su estado de salud y se tornó crítico, de manera que tuvo que ser trasladada de emergencia a la ciudad de Guadalajara en donde falleció el día 22 de febrero de 1929.


	Tras la muerte de su mamá, Basilio sufrió varias enfermedades graves como crup, tifoidea y tos ferina, pero gracias al Dr. Juan I. Menchaca que había atendido a Doña Josefina en sus últimos días, pudo sanar de todas sus dolencias y gozar de envidiable salud que lo acompañó casi hasta su muerte. Para asegurar la educación de sus hijos, Don Heladio, de acuerdo con sus hermanas residentes en Guadalajara, decidió confiarlos a sus cuidados, razón por la cual se fueron a vivir a dicha ciudad.


	Después de una esmerada preparación por su tía Mercedes, Basilio hizo su Primera Comunión en la Parroquia del Sagrario Metropolitano de Guadalajara, el día 12 de diciembre de 1931, en el 4° Centenario de las apariciones de la Sma. Virgen de Guadalupe en el Cerro del Tepeyac, en solemne ceremonia eucarística.


	Cuando se trató de inscribir a Basilio en el Colegio Jalisco, su tía Mercedes lo llevó directamente con el H. Leoncio Martín, quien no lo admitió por falta de cupo en las aulas; ella no se desanimó, sino que acudió a su íntima amiga, la Srta. Carmelita Garibi Rivera, hermana del Obispo auxiliar de Guadalajara, Mons. José Garibi Rivera, consiguiendo de él el siguiente recado para el Director del Colegio. “Dígale al Sr. D. Leoncio que si en algo aprecia mi amistad, se sirva admitir en su Colegio al niño Basilio Rueda”. No hubo más remedio que admitirlo. ¿Intervención de la Providencia Divina que había escogido a ese niño para futuro Superior General de los Hermanos Maristas? Arreciada la persecución del Gobierno del General Lázaro Cárdenas contra la enseñanza particular católica en 1935, hubo de acudir a los famosos “Grupos”, y a Basilio le tocó en la casa de D. José Partida, calle de Juárez N° 241. El después Cardenal de Guadalajara cuando iba a Roma nunca dejaba de ir a saludar al Superior General de los Hermanos Maristas. Disminuyendo las presiones del Gobierno, en enero de 1937 comenzaron a funcionar en Guadalajara, los dos Colegios Cervantes, herederos de los antiguos de “La Inmaculada” y “Jalisco”, y en el del Centro, que tenía como Director al H. Leoncio Martín, prosiguió sus estudios Basilio Rueda Guzmán.


	Durante las vacaciones iba al pueblo natal con su padre y hermanas. Bromista, gracioso, organizador y algo pillo, se divertía con corridas de toros, desfiles, bandas de música, etc. En una ocasión, junto con dos amigos, hicieron correr al novio de su hermana Josefina. Al terminar la Primaria, en mayo de 1939, a Basilio le dio por estudiar química, y hasta llegó a montar un pequeño laboratorio en un cobertizo detrás de la casa paterna en Acatlán.


	Viviendo en Acatlán después de haber terminado su Primaria, un día se le ocurrió ir a visitar a sus antiguos Profesores, y entrando donde estaba el H. Leoncio, vio encima del escritorio el folleto titulado “MI VOCACION”; Basilio preguntó a su antiguo Director: “¿Qué es esto?”  -“Es un librito que no creo que te interese”. Sin embargo le obsequió un ejemplar. Siguió visitando a los Hermanos, y más tarde el H. Leoncio fue a visitar a D. Heladio a fin de conseguir el permiso necesario para que Basilio entrara de Marista, permiso que le fue negado. Basilio persistió en su idea, pero no fue sino hasta más tarde cuando logró el permiso, según nos cuenta su hermana Guadalupe: “Un día Basilio, decide irse de marista, pero mi papá no le quería dar permiso porque prefería que se fuera al Seminario. Pasaba largos ratos ante la Imagen de la Inmaculada donde mi madre, un día había entregado a sus hijos a la Madre del cielo. Luego, en casa, se dirigió a mi padre diciéndole: “Papá: hasta el momento me he portado bien y no tengo nada que reprocharme: pero si tú no me das permiso, no respondo de mi comportamiento. Mi papá, conmovido lo abrazó y le dio el sí para la vida marista”. Estaba ya por cumplir 18 años.


	Entró al Juniorado que entonces se hallaba en la Quinta Soledad, en Tlalpan, el jueves, 23 de julio de 1942, y pronto hizo rápidos progresos en todo sentido, sobre todo en el terreno del fervor. Habiendo quedado atrás los tiempos de la persecución religiosa, y mejorado el ambiente una vez iniciado el Gobierno del General Manuel Avila Camacho, y sin tanta fobia contra la religión y las escuelas particulares, fue posible organizar de nuevo en México las Casas de Formación, y en consecuencia se estableció el Postulantado en Tlalpan. Los que tenían que seguir el Juniorado, se trasladaron a Querétaro el 26 de enero de 1943. Basilio, aunque sin estudios secundarios, debido a su edad, inició su Postulantado con sus compañeros.


	El 12 de septiembre del mismo año inició el Noviciado, bajo la dirección del H. Othonis, con la Toma de Hábito, recibiendo el nombre de H. BASILIO DIEGO. Mandó a su papá y a su hermana Guadalupe sendas fotografías con las correspondientes dedicatorias. Su determinación de ser fiel a Dios hasta la muerte fue definitiva. El H. Basilio, durante el tiempo de su noviciado perdió un poco la espontaneidad de su carácter festivo y bromista convirtiéndose en un novicio fervoroso de una espiritualidad un tanto rígida en cuanto a recogimiento, modestia y dominio de sí mismo.


	El 8 de diciembre de 1944, diecisiete de los veintidós, hicieron su primera profesión religiosa, consagrándose al Señor mediante los votos de pobreza, castidad y obediencia, y también mandó un recordatorio a su hermana, pidiéndole la ayuda de sus oraciones para ser fiel a Jesús, a María, a sus votos y a su Instituto hasta la muerte. Hizo su profesión perpetua el 1 de enero de 1950 en la Quinta Soledad, Tlalpan, y el voto de estabilidad en Sigüenza, España, el día 23 de mayo de 1965.


	Pasó luego al “Molino de San Antonio”, en Querétaro para proseguir su formación en el Escolasticado, el 15 de enero de 1945, durante un período de arduos estudios que duró dos años, con el fin de prepararse a su trabajo de Profesor, que inició allí mismo en febrero de 1947. Ese mismo año, el 22 de mayo falleció Don Heladio, su papá, y el H. Basilio asumió la responsabilidad de confortar a sus hermanos ante la dura prueba por la que estaban pasando, y sin tardanza les escribió para fortalecer su ánimo con estas palabras de Job: “Dios nos lo dio, Dios nos lo quitó, bendito sea su santo nombre”.


	No vamos a seguir en detalle las andanzas del H. Basilio por las comunidades donde desarrolló su magnífica actividad; simplemente trazar su itinerario, relevando lo más notable; en enero de 1948 es trasladado al Instituto México del D. F. Comunidad que contaba con 24 Hermanos de los cuales 12 eran de votos temporales, el ambiente comunitario era de gran espíritu de familia, celo apostólico, trabajo intenso y gran alegría, entretenida por las frecuentes bromas que se gastaban los jóvenes entre sí, lo cual no impedía que varios de ellos se inscribieran en el Centro Universitario México,  para seguir la carrera de su preferencia; Basilio se inscribió en la de Filosofía; en enero de 1953 fue nombrado al Juniorado de Querétaro y dos años más tarde asumió la dirección del mismo, siendo un excelente formador. Durante el año de 1957 lo vemos en Tlalpan elaborando su tesis bajo la dirección del prestigiado Doctor Oswaldo Robles, de quien había sido distinguido discípulo, dando a la vez clases en el Noviciado. En enero de 1957 llega al CUM, y desde el primer momento se capta la simpatía de los jóvenes por su trato amable, sonriente y justo. Mientras tanto sigue trabajando en su tesis, la cual defendió en su Examen Profesional el día 17 de noviembre de 1961, con el título “SER Y VALOR”, para obtener el grado de Maestro en Filosofía, mereciendo la más alta calificación “Magna cum Laude”. Un campo muy importante para su apostolado durante su estancia en esa casa de estudios fue el de los “CURSILLOS DE CRISTIANDAD”, contando con la dirección del R. P. Pedro Hernández, Operario Diocesano, y la ayuda de varios Hermanos.


	Hallábase tranquilamente trabajando con gran celo y acierto en su misión, cuando la Providencia lo llamó a otras formas de apostolado, en un servicio más amplio a la Iglesia, en “EL MOVIMIENTO POR UN MUNDO MEJOR”, fundado por el R. P. Ricardo Lombardi, S.J., auspiciado y bendecido por Su Santidad el Papa Pío XII. El fundador del movimiento solicitó de los Provinciales de las Congregaciones la prestación de personal para afianzarlo, y el entonces Provincial, H. Jesús Rodríguez Alanís con la aprobación de su Consejo, señaló al H. Basilio para que se incorporara al mismo; fue solicitada la debida autorización al Consejo General. Durante 4 años desplegó el H. Basilio su continua e incansable actividad en tan importante trabajo, estando siempre a la altura de las circunstancias. Su trato con elevados funcionarios del Gobierno, ya en Ecuador, Colombia y en otros Países, con Presidentes, con Obispos y otros Jerarcas de la Iglesia, era cosa de todos los días. Sus conferencias eran muy solicitadas, aceptadas y aplaudidas, y su papel en el equipo dirigente fue de gran relevancia. Tan apreciados eran su persona y su trabajo que, al concluir el primer trienio, se le pidió al H. Provincial lo prestara por más tiempo, por lo cual se prolongó su estancia un año más en esa eclesial labor. Es de saber que el H. Basilio jamás se desconectó de su Congregación ni de su Provincia Marista, pues no dejaba de tener contacto con los Superiores, y si había ocasión, hacía alguna visita a los Hermanos en los distintos lugares donde fuera posible. Se despidió del Movimiento con una significativa y afectuosa carta al Director, a la que éste contestó con una no menos sentida respuesta. Las buenas relaciones con el P. Lombardi continuaron hasta la muerte de éste, el 14 de diciembre de 1979.


	Otra labor importante esperaba al H. Basilio recién integrado a su Instituto y a su Provincia; esta vez un servicio a nivel congregacional, para lo cual se pidió nuevamente al H. Jesús Rodríguez este nuevo desprendimiento de un sujeto tan valioso como lo era nuestro Hermano. Se trataba de colaborar en la formación de Hermanos que después de varios años de apostolado, siguen algún curso de espiritualidad, Segundo Noviciado u otro. El interesado pidió varios días para orar y reflexionar, al cabo de los cuales dio su aceptación; en consecuencia fue destinado a Sigüenza, como segundo del H. Nicolás Ramírez, a la sazón maestro en ese centro de Formación, llegando allí el Domingo de Ramos, 11 de abril de 1965.


	Desde la siguiente sesión, y por nombramiento expreso del H. Superior General, el H. Basilio asumió la Dirección de esa importante casa y etapa de formación, que ejerció durante cuatro sesiones, a plena satisfacción de todos. ¡Qué bellas cosas nos podrían decir todos los Hermanos que tuvieron la fortuna de ser dirigidos durante un buen lapso por tan excelente formador! El absorbente trabajo que ello suponía no le impedía desplazarse a una y otra parte, sacrificando incluso sus vacaciones para dar conferencias y  retiros a grupos de Escolásticos y de Hermanos, que se hacían lenguas de quien los dirigía. En la primera Sesión de 1966 el Segundo Noviciado de habla española se trasladaba a su nueva residencia de El Escorial. Muchas cosas le tocaron organizar con el agrado de todos. Uno de los primeros colaboradores del H. Basilio en ese lugar fue el P. Vicente Alcalá, S.J. El 11 de agosto le tocó agradecer la labor del H. Nicolás Ramírez, nombrado Maestro de Novicios.


	En eso llegó el 10 de marzo de 1967, día en que en la Provincia de México Central se iniciaron las votaciones para elegir los diputados al XVI Capítulo General, el primero después del Concilio Vaticano II. Aunque lejos físicamente de la Provincia durante siete años, los Hermanos no lo habían olvidado, y, en la primera votación, sobre 171 electores, el H. Basilio obtuvo el primer lugar con 96 sufragios, por lo que fue declarado oficialmente Delegado por la Provincia. Gran alegría causó a todos, no solamente aquí en México, sino en España, donde  ya era más conocido que en su propia patria. Siguió el H. Basilio dando series de conferencias y sesiones de cineforum sin descuidar su principal función de Director del Segundo Noviciado, por lo que su salud se resintió un tanto y tuvo necesidad de tomar un descanso relativo. Aun antes de saberse en España su designación como Delegado al Capítulo, desde el 9 de abril fueron llegando a El Escorial los Delegados de las Provincias españolas para tener varias reuniones, y todos los asistentes depositaron en él una confianza plena e ilimitada que se mostró en el mismo Capítulo General.


	Terminada la 5ª. Sesión del Segundo Noviciado, el H. Basilio viajó a México el 8 de junio con el fin de reunirse con los Hermanos de las dos Provincias mexicanas para conocer inquietudes y propuestas para el próximo Capítulo General. Fue recibido con entusiasmo y alegría por parte de todos. El 16 de agosto, de regreso en El Escorial tuvo la última reunión precapitular con Hermanos delegados de España y de otras Provincias. Y viajaron a Roma.


	En El Escorial quedaban únicamente los cuatro Hermanos de la Comunidad, y con gran alborozo recibieron, el mismo 24 de septiembre de 1967, la gran noticia de la elección del H. BASILIO  SUPERIOR GENERAL, que había tenido lugar en esa fecha. He aquí desde ese fausto día a nuestro Hermano Basilio al servicio de toda la Congregación Marista, con tanta responsabilidad a cuestas y a la vez con tan buenos augurios para la obra de Marcelino Champagnat. El 4 de noviembre, ya como Superior General se hace presente en la Comunidad, acompañado del H. Teófilo Martínez, nuevo Consejero General y del Ex-Vicario, Hno. Leoncio Martín, para recoger sus pertenencias. El día 7 se reúne una vez más con los delegados capitulares de las Provincias de España, ya con el peso de primera autoridad del Instituto, pero con la misma amabilidad y delicadeza de siempre. Fue la primera de 21 visitas que haría durante su generalato, a su amado Escorial, todas ellas tan fructíferas como esperadas y aprovechadas por los Hermanos en ese importante establecimiento.


	Interminable sería seguir al H. Basilio a lo largo de sus 18 años al frente de la Congregación, pues los Hermanos del XVII Capítulo General, con beneplácito de todo el Instituto lo volvieron a elegir para un segundo período, y habría sido elegido para un tercero si previamente él, casi le prohibiera al XVIII Capítulo General una segunda reelección. Sólo de modo general trataremos de reseñar este prolongado y fecundo período de la vida de nuestro biografiado.


	Hay que decir en primer término que gobernó a la Congregación como hábil piloto de una gran nave en tiempos de no mucha bonanza, sino de innumerables dificultades ocasionadas directa o indirectamente por el Concilio Vaticano II, que supuso una conmoción tremenda en toda la Iglesia, desde la más alta Jerarquía hasta los simples fieles, en las Congregaciones Religiosas, produciendo resultados muy positivos, pero también consecuencias muy desastrosas humanamente hablando. Así por ejemplo, y pese a los medios que se tomaron a nivel general de Instituto, o de Provincia, y de los persistentes y personales esfuerzos del propio H. Basilio en calidad de Superior y con gran calor humano, durante su mandato dejaron la Congregación lastimosamente varios millares de Hermanos. Sólo Dios sabe el empeño que él puso para evitar decisiones lamentables, y cuántas vocaciones salvó, no escatimando tiempo, trabajo y dinero para retener en el Instituto a tantos Hermanos vacilantes en su compromiso con el Señor.


	Fue notoria la labor que se echó a cuestas para tratar de conocer no sólo todas y cada una de las Provincias y casas de la Congregación, sino a cada Hermano en particular. Para ello organizó los retiros regionales que se hicieron a lo largo de por lo menos tres años, y que tenían una duración de 10 días, consistentes en espacios notables de oración y liturgias eucarísticas, profundas conferencias dadas por él o por miembros del equipo que lo acompañaba, encuestas minuciosas, entrevistas personales hasta altas horas de la noche, reuniones por grupos de distintas clases de Hermanos, oportunidad para una revisión personal a fondo y de reconciliación con el Señor y con los Hermanos, etc. Fueron ocasión de que aclarara un sin fin de situaciones problemáticas, y si como consecuencia algunos Hermanos se retiraron, lo hicieron con conocimiento de causa, y con toda tranquilidad.


	Durante su 2° período de gobierno de 1976 a 1985, sin dejar de realizar algunos viajes para completar su conocimiento de la Congregación, el H. Basilio pasó más tiempo en la Casa General, recibiendo información de todo el Instituto, y dando abundante trabajo a sus varios Secretarios, según los idiomas de los destinatarios de su correspondencia. Para mejor comunicarse con los Hermanos procuró perfeccionar su francés y aprender el Inglés lo mejor que le fue posible, así como el portugués. Muy pocos son los Hermanos que no tuvieron oportunidad de relacionarse directamente con él, sea en entrevista personal, sea por correspondencia, llegando a establecerla con un buen número, de modo regular.


	Además de esos retiros regionales especiales, en otros muchos países del mundo tomó parte el H. Basilio mediante conferencias y contactos personales, dando directivas importantes, proporcionando enlaces para conseguir excelentes predicadores o directores de retiros, especialistas en una u otra rama de dirección espiritual, o como orientadores.


	Una forma importante de ejercer el gobierno que tienen los Superiores es la epistolar, y en esto el H. Basilio fue un verdadero Maestro. No hay tema que en el terreno religioso le fuera desconocido, como lo podemos comprobar con las magníficas y acertadas circulares que dejó, abarcando los tópicos más diversos.


	Desborda los límites de las posibilidades de una persona el trabajo que el H. Basilio se echó a cuestas al elaborar tales escritos, y naturalmente hemos de pensar que tuvo necesidad de hombres de valía que le ayudaran en esta labor; entre los que se distinguieron el H. Honorio y el H. Gabriel Michel.


	Todas esas circulares son tan estupendas y tan interesantes, y portadoras de tan sana y profunda doctrina, que algunas fueron aprovechadas por varias Congregaciones Religiosas y hasta por simples cristianos que se interesan por temas religiosos o de espiritualidad.


	La de “La Fidelidad”, y la de “Un Espacio para María” fueron confeccionadas a partir de los datos que muchos Hermanos, a solicitud del H. Basilio, le enviaron, conteniendo además, sobre todo la segunda, una base doctrinal muy sólida y de actualidad. De ella se han hecho varios tirajes, rebasando los 10,000 ejemplares.


	Una modalidad de Gobierno que introdujo el H. Basilio fue la de las Conferencias Generales de Provinciales, establecidas tras una marcada descentralización del Gobierno del Instituto. Proporcionaron la oportunidad de conocer mejor la Congregación, intercambiar puntos de vista sobre situaciones similares, y buscar conjuntamente, pistas a fin de dar soluciones acertadas. Fueron muestra del interés que tuvo el H. Basilio por las Provincias, tratando de ayudar a las que se encontraban en situación más o menos precaria.


	No obstante ocupar el rango más alto en el Instituto, no hubo detalle en que no pusiera atención el H. Basilio durante su gestión, pero sobre todo estaba atento a las necesidades de las personas. Aunando sin duda las gracias de estado a los conocimientos adquiridos a través del estudio y por la práctica, además de cierta perspicacia o clarividencia, adivinaba las situaciones difíciles y acudía pronto a poner el remedio con gran finura y bondad. Su atención al recibir y atender a las personas, y sobre todo a los Hermanos era proverbial, y no hay quien no se retirara satisfecho después de haber tratado con él algún asunto.


	¿Y qué decir de sus relaciones con los Superiores Generales de los Institutos Religiosos representados en Roma? Pese a que no estaba investido del Orden Sacerdotal como otros muchos, a causa de su preparación personal, de sus acertados juicios, de su profundo pensamiento, de sus atinadas respuestas en puntos de difícil solución, se ganó la admiración y el respeto de todos, y en no pocas ocasiones prevaleció su opinión. En la unión de Superiores Mayores, el H. Basilio era sumamente reconocido y estimado, y los temas que le tocó desarrollar fueron muy apreciados. Participó como asesor en varios Capítulos Generales de Congregaciones, tanto de religiosas como de religiosos. Llevó amistad muy estrecha con algunos Superiores Generales como el P. Arrupe, S.J., de cuya salud estuvo al pendiente hasta que murió, y otros que, con frecuencia iban a visitarlo a la Casa Generalicia en Roma.


	No podemos pasar por algo su participación en el Sínodo sobre la Familia Cristiana, al que fue invitado por su Santidad Juan Pablo II. Aunque el mes de octubre de 1980 fue agotador para el H. Superior General, invitó a varios Padres del Sínodo a compartir con los miembros de la Administración General, y en más de una ocasión hablaron a los Hermanos sobre experiencias y problemas relacionados con la familia. Días antes de la clausura del Sínodo, el H. Basilio recibió casi de la noche a la mañana, una invitación para hablar de la Escuela Católica en relación con la familia. Se preparó lo mejor que pudo, y aunque estaba previsto que la intervención duraría 8 minutos, le dieron todo el tiempo que necesitara para completar su exposición. Durante el Sínodo, como en algunas otras, el H. Basilio fue recibido con otros auditores en pequeños grupos por el Papa, acompañándolo en el desayuno en un clima de naturalidad y cordialidad.


	Apenas hay asunto importante para la Congregación, del que el H. Basilio no se haya preocupado de manera muy especial durante su mandato como Superior General: la vuelta a los orígenes y a las fuentes, la atención a “revivir” el Hermitage y los lugares maristas, el conocimiento y el amor al P. Champagnat, el apostolado de los Hermanos en China y en Africa, las misiones, hasta lograr comprometer a bastantes provincias a establecerse en lugares lejanos de su propio territorio, la formación teológica, religiosa y espiritual de los Hermanos mediante el impulso y la ayuda para las bibliotecas, el seguimiento de los Hermanos jóvenes, su muy voluminosa correspondencia para atender a los Hermanos,  - varias cajas de cartas entre activas y pasivas se hallan en la Casa Provincial de México Central -, sus centenares de conferencias sobre los más diversos temas sicológicos, sociológicos, teológicos, espirituales, maristas, las entrevistas que le llevaban tanto tiempo no importando la hora del día o de la noche, etc. No puedo omitir su insistencia en el punto de la oración. Los retiros de oración dirigidos por él en varios lugares; sus escritos sobre ese tema: “Charla sobre la Oración” con su apéndice “Creatividad en la Oración Comunitaria”, “Carta sobre la Oración”; la enseñanza y práctica de la oración con ocasión de sus visitas a las Comunidades o a las Provincias, el envío de buen número de Hermanos a Semanas o Cursos de Oración, con el famoso P. Caffarel, y sobre todo su ejemplo vivo, y su práctica personal de oración, desprendiéndose de sus absorbentes e importantes ocupaciones para ir a hacer su retiro o ejercicios espirituales.


	Todo tiene su fin, y lo tuvo el tiempo que el H. Basilio estuvo al frente de la Congregación en calidad de Superior General. Alegando su desgaste en la salud, y motivando a los Capitulares del XVIII Capítulo General, diciéndoles que una congregación que pensara no tener más que un sujeto capaz de dirigirla, es una Congregación muy pobre y abocada a la desaparición. Por derecho participó como miembro activo en ese Capítulo, el cual disfrutó aún de la ventaja de contar con él recibiendo sabias y acertadas directrices. Por su parte, todos los miembros del Capítulo le mostraron su agradecimiento caluroso y entusiasta de parte de los Hermanos del Instituto. Y el H. Basilio, con toda sencillez, trabajó como uno más de los capitulares, sin ninguna distinción especial. Quedaban atrás 18 intensos años de ímprobo, sencillo, desinteresado y amable servicio a la Congregación y a todos los Hermanos de la misma.


	Terminado el XVIII Capítulo General, el H. Basilio, en principio libre de compromisos se dispone a disfrutar de un año sabático que de ninguna manera significa para él descanso. A principios de diciembre hizo un breve recorrido por las Comunidades de la Provincia de Alemania para pagar las visitas pendientes desde 10 años antes. Después estuvo ya con los Escolásticos, ya con grupos de Hermanos de España, para escuchar sus inquietudes, departir con ellos y recibir sus muestras de gratitud y su despedida antes de regresar a su Provincia. Llegó a México el 24 de diciembre de 1985, y aun encontró tiempo para hablar a los Hermanos jóvenes de varias provincias que estaban en Retiro de Profesión; luego fue a Guadalajara para acompañar a los Hermanos Jubilares y, finalmente llegó a pasar el Año Nuevo con sus familiares que lo esperaban ansiosos, ya que, durante el tiempo en que fue Superior General, no había hecho ninguna verdadera visita de familia. Con ellos pasó tan sólo 20 días que fueron de solaz y descanso. Pasó luego 8 días en la playa con otros 3 Hermanos para tomar un verdadero descanso.


	Por fin regresó a la casa de la Quinta Soledad, en Tlalpan, donde 44 años antes había iniciado su camino en la vida marista. Comenzó a poner en orden sus pertenencias en espera del voluminoso equipaje que ya venía por vía marítima. Y luego hizo su plan para los próximos meses: un mes de oración en un convento, a la luz y bajo la orientación de los escritos de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz; Grandes Ejercicios en una casa Jesuita y luego ir a una sesión de Lectio Divina en Francia, con el P. Beyer, gran amigo, después un Curso de Sagrada Escritura, una peregrinación a Tierra Santa. Siguió casi a la letra el plan trazado, interrumpido por un viaje a Culiacán debido a la grave enfermedad de su tía Mercedes, con la que pasó unos días; ella había sido siempre como su segunda madre; no dejaba de encomendarla a Dios en sus oraciones, y sólo otra vez tuvo oportunidad de verla, pues falleció el 17 de junio de 1986, estando él en Tierra Santa. En una pasada por Madrid fue a ver a Mons. Tarancón y al P. Vicente Flores, con el que había iniciado los Cursillos de Cristiandad en México. Asistió al Encuentro Juvenil Marista de Sigüenza. Del 1 al 20 de agosto estuvo en la Casa General ordenando su correspondencia y otras cosas. De allí pasó a El Escorial, preparando su participación en el Congreso de Educación Marista celebrado en Salamanca del 24 al 27 de septiembre, en cuyo día de clausura le tocó pronunciar la conferencia “El Educador Marista del Futuro”. El mes de abril lo pasó entre Madrid, Barcelona y Roma. Los primeros 20 días de noviembre permaneció en el Hermitage, impregnándose del espíritu del Instituto, él, que había escrito una circular sobre el mismo. El 23 regresó a México, a su querida Quinta Soledad. Y para terminar con ese Año Sabático, el H. Basilio fue solicitado por la Provincia de Santa Catarina en Brasil, para predicar el retiro del 26 de diciembre de 1986 al 1 de enero de 1987. Realmente fue éste, un año sabático al estilo Basilio.


	¿Había terminado la desbordante actividad “ad extra”,  - podemos decir -, del H. Basilio al dejar de ser Superior General? Llegado a México, fue elegido Consejero Provincial, nombrado Coordinador de Formación, encargado del acompañamiento de los Hermanos jóvenes, colaborador en el Patronato de Extensión Educativa y encargado de iniciar el Movimiento de la Familia Marista de Champagnat. En los primeros años de su regreso a México le ayudó como Secretario, con permiso del Superior Provincial del interesado, el H. Jesús Barbería, quien permaneció aquí desde diciembre de 1986 hasta junio de 1989, siendo su brazo derecho en lo que a correspondencia y otros menesteres se refiere.


	Para el año de 1988 se decide que el Noviciado de México Central vuelva a establecerse en la Quinta Soledad, y el H. Basilio es nombrado Maestro de Novicios. Se encargó del remodelamiento del inmueble y de su equipamiento. El Ing. Germán Báez, con su asesoramiento y su trabajo ayudó en gran manera a tal efecto, de modo que todo quedó hecho a satisfacción, sobre todo la capilla, muy alabada y apreciada por todos. Durante el mes de julio fue a Colombia a dar un curso y regresó con una paratifoidea que lo dejó postrado por 4 semanas; un severo tratamiento con antibióticos le hizo recuperarse, pero quedó bastante debilitado. El 26 de abril se inició el Noviciado, y el H. Basilio se entregó en alma, cuerpo y corazón a su trabajo de Formador,  que hizo extensivo a los Hermanos de votos temporales.


	Además se dio a la tarea de establecer el Movimiento de la Familia Marista de Champagnat, iniciándolo con antiguos Hermanos y exalumnos; las sesiones se celebraron con regularidad, y más adelante varios Hermanos de la Capital se sumaron en calidad de asesores. Siguieron luego las Jornadas Champagnat. Además animó la labor del Patronato de Extensión Educativa, y hasta se las ingenió para recabar fondos para dicha obra. Y a todo ello hay que sumar los compromisos que se echó a cuestas con sus conferencias y asesorías.


	Aun hubo en la vida del H. Basilio otro período de servicio a nivel de Congregación, y fue en los meses de mayo y junio de 1989, y desde enero de 1990 a junio de 1991, como responsable del equipo de Formadores durante el Curso organizado en Roma. Ni qué decir que el saber que el H. Basilio iba a estar al frente, dio plena confianza a todos los que lo siguieron.


	Y volvió a su trabajo de Formador en calidad de Maestro de Novicios, preocupándose de que sus discípulos se prepararan en todos los aspectos de su actividad profesional como educadores. Para ello requirió la ayuda de connotados Maestros, como Doctores de la Universidad Pontificia para Antropología Religiosa; el P. Rafael Checa, O.C.D., para oración y dirección espiritual; el P. Aldazábal para Liturgia en general; el H. Casimiro para la Liturgia de las Horas, y el Dr. Treviño para problemas de sexualidad y afectividad. Y para que la formación fuera completa, hubo peritos del gremio sobre arreglos florales, cursos de cocina, declamación y oratoria, francés de alto nivel con el Hno. Léonard Ouelett, y deportes. Tampoco descuidó la formación musical y artística, y así aparte de las correspondientes lecciones, los Novicios tuvieron la oportunidad de asistir a conciertos y a alguna obra teatral. Supo además sensibilizarlos ante las necesidades de los menos favorecidos, y, sin imponer nada, dejó a la personal elección el campo de apostolado que cada quien deseara ejercer durante los fines de semana.


	Muchas veces tuvo el H. Basilio que dejar por corto tiempo el Noviciado para dar conferencias a religiosos de diferentes Congregaciones Religiosas, clericales y laicales, de hombres y mujeres, siendo apreciado por todos. En tales casos, a su regreso de cualquier salida, como era su costumbre, se iba a su oficina, y a seguir trabajando como si nada hubiera sucedido. Por derecho, y por cuarta vez participó en un Capítulo General, el XIX, celebrado en Roma, del 8 de septiembre al 23 de octubre de 1993; fue para él el último. Como preparación, y a petición del H. Charles Howard, Superior General, hecha a todos los capitulares, hizo su viaje de solidaridad a Africa, en Masonga, donde le fue confiada la atención de un niño de 9 años, llamado Marcelo, cubierto de granos, logrando, a base de cuidado, cariño y paciencia su completa curación.  –Cuando murió el H. Basilio y le comunicaron la noticia a Marcelo, se puso muy triste y lloró desconsolado -. Y también, desde su posición de exSuperior General, aportó sus ideas y reflexiones, sobre puntos como la oración, la capacitación del laicado, la espiritualidad apostólica marista, estudio de los documentos, etc.


	Tomaba siempre parte en los trabajos de equipo, y en los recreos comunitarios el H. Basilio se ponía a jugar con los novicios, igual que cualquiera, gastando bromas con éste y con aquél, sin distinción, tomando interesantes iniciativas; con ello se ganaba la confianza y el cariño de los formandos, quienes acudían a él con toda sencillez y facilidad cuando tenían algún problema de los que suelen presentarse en esa época de la vida y de la formación.


	Al pendiente de todo lo referente a temas de formación, hizo contacto con personas del grupo EPSIMO (Equipo de Psicólogos, Médicos y Orientadores), iniciado en 1979 por el P. Rafael Checa, como resultado de una inquietud de búsqueda al servicio de la Iglesia. En la revista del grupo se publicó más tarde un artículo inédito que el H. Basilio había dejado, y que lleva por título: “Psicología del Acompañamiento Espiritual”.


	Se desplazó varias veces a España para dar los Ejercicios Espirituales a los Hermanos de la Provincia de Madrid, con gran gusto de todos ellos. Trabó una gran amistad con algunos, e invitó al H. Victorino Arce a que pasara en México su Año Sabático, cosa que el interesado aceptó con gusto. Con él, así como con el H. Consejero Chris Manion, que vino a México para aprender español, fue un magnífico anfitrión, al igual que con quienes venían simplemente a visitarlo.


	El 12 de diciembre de 1994 celebró, con sus compañeros de grupo, y en la misma casa donde pronunció sus primeros votos, las Bodas de Oro de Profesión Religiosa, rodeado de sus Novicios, de muchos Hermanos, de sus familiares y de numerosos amigos en una festiva y solemne ceremonia, teniendo como panegirista al H. Miguel López López, de reconocida elocuencia.


	El año de 1995 fue de gran intensidad, en varios sentidos, para el H. Basilio: A fines de enero fue intervenido para ponerle una prótesis de fémur; la operación había sido programada para principios de mes, pero un cuadro de neumonía hizo que la operación se pospusiera. A las pocas semanas ya estaba en su trabajo, confirmando así lo que alguien había dicho de él, que era muy buen paciente pero muy mal convaleciente. En marzo fue padrino de Primera Comunión de 3 sobrinos nietos en Guadalajara, usando aún el bastón, el cual al mes siguiente ya le estorbaba.


	En el mes de abril recibió la visita del P. Juan Cappelaro, del Movimiento por un Mundo Mejor, amigo de tiempo atrás, que vino a pasar unas horas con él. El 9 de mayo salió en l’Osservatore Romano la noticia de que el H. Basilio Rueda, con fecha del 3 de mayo había sino nombrado Consultor de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica.


	En el mes de julio asistió a la Asamblea de Discernimiento Provincial de México Central. Y a pesar de que un malestar de vías respiratorias que venía arrastrando de tiempo atrás no lo dejaba en paz, por cumplir compromisos contraídos, predicó dos tandas de ejercicios a los Misioneros del Espíritu Santo.


	En agosto dirige la preparación y ejecución del traslado del Noviciado a Morelia, lo que no le impide dar un curso a los Hermanos Formadores de la Provincia. En septiembre se incorpora al Noviciado de Morelia y predica el retiro de inicio de los nuevos novicios. Pese a que su salud ya no andaba bien, va a los Consejos Provinciales en México, y pasa a visitar al H. Leonard, convaleciente de una operación en el hospital. A todo esto un médico amigo suyo le dice que visite a un neumólogo.


	A su regreso a Morelia preside las sesiones para la elaboración del Proyecto Comunitario de los Novicios. Ya por entonces empezó a tener síntomas de una serie de fallas en la salud, cosa que los novicios no advirtieron en su fiesta de cumpleaños número 71, el 16 de octubre. El día 18 recibió y atendió con las atenciones de siempre al H. Franco, Provincial de Italia y al H. Bernardino que venía a pasar un año en México en su compañía. Se preocupó de que no les faltara nada, y de que les hicieran visitar lugares de interés.


	Pidió al H. Submaestro que lo reemplazara, y entonces comenzaron las visitas al neumólogo, al cardiólogo, al nefrólogo, y las radiografías y análisis clínicos, etc. El resultado fue que varios órganos vitales estaban invadidos de agua. Siguió un tratamiento que produjo una leve mejoría. Aun asistió al Consejo Provincial de noviembre en México.


	Pero la salud se agravaba, y el H. Submaestro habló a la casa provincial de Loma Bonita. De inmediato fue llevado el H. Basilio a Guadalajara, y ante el empeoramiento del mal, del cual él se daba cuenta, pidiendo oraciones y algo más acorde con el momento que estaba viviendo, se le internó en el Hospital del Carmen. El diagnóstico fue amiloidosis en ambos riñones. Allí fue atendido con mucho cariño por varios especialistas, visitado por sus familiares y buena cantidad de Hermanos, exhermanos, amigos y personas que se interesaban y rezaban por su salud. En dos ocasiones, experimentando alguna mejoría fue trasladado a Loma Bonita, donde disfrutó de la compañía de sus Hermanos, de los  Novicios que fueron en grupo a visitarlo, y a quienes, aun en el estado en que se encontraba les gastó algunas bromas. El 12 de diciembre celebró con sus familiares y Hermanos el santo de su hermana Guadalupe, y el 14 aun tuvo fuerzas para dar una plática sobre Pastoral Vocacional a los Hermanos dedicados a esa tarea.


	Pudo escribir varias cartas colectivas a diferentes grupos de Hermanos y de amigos y recibió mucha correspondencia a la cual en parte ya no pudo contestar. Todo el personal que lo atendía estaba maravillado de su persona y de sus reacciones, de su trato y correspondencia a las atenciones de que era objeto. El día 15 preparó, frente a su cuarto, un nacimiento con la ayuda de varias personas. El 12 de diciembre el H. Benito Arbués, al mandar su felicitación de Navidad a los Provinciales, les comunicaba la situación del H. Basilio, así como su agradecimiento a todos los Hermanos del Instituto por sus oraciones a favor del enfermo. El 25, día de Navidad, fue el homenaje a los Hermanos Jubilares y comenzó el retiro anual. Más de 160 Hermanos pasaron a ver al H. Basilio y recibieron de él una palabra amable o una sonrisa. 


El 26 fue trasladado al hospital para unos estudios y el 29 estaba de regreso en Loma Bonita. El 1 de enero de 1996, al medio día la enfermera notó una respiración fatigosa y vio las pupilas muy dilatadas; fue llevado de nuevo al hospital, y hubo alguna mejoría. El día 3 el cuadro había empeorado pues el hígado estaba también afectado; no había que hacer más que esperar el desenlace o un milagro. El médico y el H. Antonio Cavazos, Provincial de México Occidental comunicaron la situación al enfermo quien recibió la noticia con tranquilidad diciendo que el Señor lo estaba llamando y que quería se hiciera su voluntad. Llamó a sus hermanas y a todos los parientes que se hallaban en el hospital y les comunicó el diagnóstico de los médicos. Todos lloraban, pero aceptaban la voluntad de Dios.


	Al día siguiente llegó el H. Benito, S.G. para visitarlo y estar con él; platicaron, rezaron e intercambiaron palabras de aliento y consuelo. El H. Benito permaneció 4 días en Guadalajara acompañando al enfermo y confortando a los familiares, regresando después a Roma, desde donde con frecuencia preguntaba por el estado del H. Basilio.


	Todos los días recibía la comunión hasta que le tuvieron que poner sonda. El día 7 de enero recibió la Unción de los Enfermos, consciente de que estaba en camino a la casa del Padre. Durante los últimos días siempre hubo algún Hermano con él, leyendo el Evangelio o algún pasaje de las obras de Santa Teresa o de S. Juan de la Cruz, o recitando algún salmo, o escuchando cantos de Taizé o música relajante y canciones religiosas. Hubo momentos en que perdía la lucidez, y otros en que se notaba su sufrimiento, sobre todo hacia el final. El día 19 sugirió el médico no dejarlo solo, y las oraciones de familiares y visitantes fueron más frecuentes. El 20 su respiración se tornó más difícil, se fatigaba mucho, pero en momentos de lucidez exclamaba ¡Ya, Señor, yaaa!... Pasó la noche bastante tranquilo pero con la mascarilla del oxígeno... y por fin, el 21 de enero, domingo a las 9.40 dejó de existir entregando su alma a Dios.


	La noticia corrió como reguero de pólvora, de Loma Bonita a todas las partes del mundo donde había Hermanos, y no tardaron en llegar centenares de respuestas llenas de esperanza y de agradecimiento al Señor por el regalo que había concedido al mundo y a la Iglesia en la persona del H. Basilio Rueda.


	En Loma Bonita se tuvieron las honras fúnebres, con dos celebraciones eucarísticas muy concurridas el mismo 21. Por la noche los restos mortales fueron trasladados a la Quinta Soledad, Casa Provincial de México Central, donde también hubo, el día 22, dos Eucaristías muy solemnes e igualmente concurridas, presididas cada una por un obispo conocido y amigo del H. Basilio y concelebradas por 10 ó 12 sacerdotes que con ello dieron muestra del afecto y de la gratitud que profesaban al querido difunto. A ellas asistieron sus familiares, gran número de Hermanos y muchísimas personas, siendo marcada la presencia de varios Provinciales de diversas partes del mundo, del H. Sean Sammon, Vicario General en representación del H. Benito, y del H. Charles Howard, sucesor suyo en el Gobierno de la Congregación.


	Al otro día, tras la celebración eucarística comunitaria a la que asistieron los familiares y los Hermanos visitantes que aun estaban en la Quinta Soledad, se llevó a incinerar el cadáver para después traer sus cenizas que están depositadas en una de las urnas allí existentes.


	Loor a Dios por su magnifica obra. Alabanzas a María por su ferviente y humilde servidor. Honor a Marcelino a quien tanto veneró en vida el H. Basilio, y que ahora goza con él en el cielo de la merecida gloria por gracia del Espíritu Santo. Amén.








Fuentes:“Quemar la Vida!. – H. José Flores (Chepo)


Srta. María Guadalupe Rueda Guzmán
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